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La autoridad 
NAÜI6 RESPETA HOY A LA 

AUTORIDAD 
Por todas partp» corr(j «I hu

racán ae la rebeüón. Eu todo el 
mundo se levsutau lo» de aimjo 
contra Jo« de arriba. L>i anarquía 
ll»gn a 811 ojáximun; i',I OüíXinaa-
)i»mo e» boj? el que h» toüíaao 
la bandera de guerrí,; y la ileV î 
por todas ptiftes. Y la bandera 
mbXiiyaliata o l)olcheviki8ta ea 
contra toda autoridad y «an 
contra toda clase superior; ea 
poner ai riba lo que estaba deba
jo; 10» BUelo», en la» tejados, y 
los tejado», en los suelo». 8e 
ha» relajado todo» los vínculos 
moraiss de respeto a 1» autori
dad ea todos la» ordene». La re
belión se ha estabieciiio en la 
familis, en el orden políüo<t, m 
orden SOCÍHI en el ordeu multar 
y hasta «n e¡ orden relít?io»o. 

Es preciso que todo» nos de-
DiOa cuenta de la enorme barba
ridad que estamo» eometieudo, 
desprestigiando y desobedecien
do a ia antoriodad, 

LA AUTORIDAD ES BUENA 
Porqup, en efecto, la autori

dad viene de Dio»; es un don de 
D>os a la humanidad. Dice El en 
el libro que no tiene ningún 
engaño, en ia sxgrHda Biblia: 
«Por Mi reinan les leyfs y le-
gislf-u con justicia los lejjisla-
doreií.» Y en o*'v- psrte dice: 
«Toda potestad Viene de Dio» y 
quilín resistPi a IH aittoi'icuri de 
Dios,» übedec*^!, pues, o deaobe* 
decer a la Mutoriiü-d, f» o*Í' flecar 
O desobedecer a Dios. Y todo el 
que crea en Dio» debe recotiocer 
H la autoridad t'n nombre d« 
Dios, y cooQO tí».10 lo que i a Dios 
«8 bueno, la antoridad e» hurtíi^-.y 
muy buenH. Como qu"i •*« i no ii<i 
los in»yore» bienes de i» hum-
manid ', tau buena cornt' el aire 
y la 1 í par* U vina co^po »i. 
LA AUTORIDAD ES GLORIOSA 

Quirtro decir que IH nuto'-i'l«d 
no humilla, no reb»]» al h<«mi>r̂ , 
DO le Jegrads, como al^r^noa pie
nsan. Ani«» 'o reMiít y lo elfv î 
Si obedeciéanmo» »l híf'b''^ P'"" 
«1 bo.i'bre y U08 h .ni'.'áatfmns 
• uu igual H t>o»ofr.it, aiu más 
raaÓD que porque tiene un ga-
J()D, un basón, un cetro una co-
jroutt.., entonces, si. no humilla

ría rjos. Mas quieu Si aujcc.» ., 
otro Dios porque reprsseota a 
Dio»; ese »e glorÍfi<'X, porque glo-
rificH y honra ». su Criador y Pa
dre. Acaso ere» má» fuerte que el 
qufí posee ¡a autoridad, y la res
petas, acaso eres ax&t rico, más 
influyente, má» sabio, y te su-
jstiiS Ei glorioso, porque no su
jeta al hoiubrocilio quA es como 
tú un mortu!, sino a Dios y por 
Dios, porque a su represeutaute 
tú acaso le saperas. 

LA AUTORIDADES ÚTIL 
La aatoridad e» útil para ob

tener la unidad tan necesaria en 
toda Sociedad. Cou autoridad 
puede hiber orden, mutuo respe
to, paz, unidad y en fin.sooiedad 
La autoridad e» útil para todo», y 
sobra todo es útil para el débil, 
para el pobre, para el humilde. 
Porque sujeta ¡a fu»,ra a la razón. 
y protege al que la tiene, aunque 
•ea débil, para que sus derechoi 
•«an respetadua.Ls autoridad pue
de ex*minar, dirigir y repartir 
todas las energías y a activida
des del modo mi» conveniente 
y provechoso para el fia de la so
ciedad. 

LA AUTORIDAD ES 
NECESABIA 

JKo sólo es útil, es absoluta
mente necesaria. Si los hombres 
fuésemos iodos sabios y pruden
tes, ai ademas fnéaemos virtuoso 
y honrados, acaso podríamos dis-
peDS'̂ ruos de la autoridad en mu
c h a cosas, no en todas. Pero 
siendo como es la mayor parte 
de la humanidad incapaz de re
girse, y sobre todo, máá o me-
uos apasiuuuda,interesada,egois-
t», viciosu, mals, lii autoridad 
es necP8»rii. 

Es cuestión de vida o muerte. 
Si hfiv ; ticoridttd vivirá ia socie-
a»'!; 81 no h ty autoridad aucum-
hi á 10 uiiamu la sociedad civil 
qu»̂  la soci«dud fnbrii, que la £*-
ujíia. qii 1 IH sociedad religiosa. 

Cuestión de vida o muerte; 
cuestión (le sí hemo» de vivir 
como hombrn o como animales; 
ounstiÓD de si nos hemo» de unir 
y poyar como ciudadanos o ooa 
h ' f.08 (le morder como lobo»; 
ciii>hiliüu (le si hemos de llegar a 
nn innvidualiaimo fi^rol y egois-
t;i o si brtinoa (le formHf soeie-
1.1 nd h 1111) HUÍ-, que e» ti fu oda-
ui«oto esenciaí de I» civiiiznción 
cue»tiÓD. en fin, de si hemos da 
tener que comer y. que ve-tir y 
cou qué vivir, no hemos de acu

dí : ' - ; p i i j *;! - ! . ( j , . , - , . V }i,:P , 

la C'za y a !a pisca como los 
aalvajes. 

Si no es «Cata la ia autoridad, 
no es posible progreso alguno, 
ni civilizHciÓQ de niojíuna clase 
lii paZ, ni bien«»tdr No es posi
ble ia industria, ni el comercio, 
ni la educacióü, ni la formacióa 
de tantos hombres como son ne-
Cestrios para rcgiruoB, nisiqniñ-
ra la agricultura, ni en fln, la 
defensa y segurida;! contra los 
ladrones, bitidido» y criminales 
de todo género. 

• Hay un dilema terrible; o au
toridad y fuerza Oíganizud», o 
anarquía y fuerza bruta. Se po
drá quitar una autoridad; la au
toridad legitima, la autoridad 
prudente a comedida. Pero en se
guida surgirá la autori; d tirá
nica, irri.ciou'il, vioienti. 

LA AUTORIDAD F.S 
AGRADABLE 

¡Qiié iiiiprudeates y qué ene
migos ĉ o nosotros mis!»os somos 
cuanoo nos rebe'amos contra la 
autoridad legítima! Al proceder 
así, buscamos nuestro bien par-
ticul'ir y uiomentAnei, algún ali
vio pre>eut«, y Oi S ftlOcÍlJ;;;í'.)S» 
con esto, Pero, en cambio, de un 
bien particular acaso tendremos 
después que soportar mil males 
peores. Sin i>nt(i-id«d DO hay sn-
jpcidii; sin sujeción «o ^^y orden 
sin orden no h^y p-iz; sin ptz no 
h;«y gusto. L'í p«z e* lo más 
amable déla vid», y sin autori
dad no puedn h-ber paz, aino 
guerra y divi»ióu hondísi üa. 
Pe-^snadete que o que hace más 
agradable y segura la vida hu
mana es la autoridad. Y lo más 
horrible y repulsivo de la anar
quía, que es la f>lta de autori
dad. 

R (S.U.) 

Estudios Sociales 
LA PASIÓN DEL JUEGO 

El juego e» un abi$mo 
ttn fondo ni ribera 

Nada decimos de los mauiáti-
oos del estudio, ni de los de la 
música, ni los del orden, ni de 
los coiecoionisias, MÓIO DOS pa
ramos en con8Íd«rKct<ines aceroa 
de otros maniáticos: los del 
joego. 

La manía del juego se remonta 
a la máe alta antigüedad, y cu 

iju^a ioa ^uttbloH B̂) enuuoutran 
vestigios de ella; HÓIO HI pueblo 
judío ealuvo exento de ella, antes 
de su dispersión; puré alcanzóle 
luego, desde que trataron a los 
griegos, quienes jugaban ya an
tes del sitio de Troya. 

Los romanos se hioieron juga
dores muüho tiempo antHs de la 
destrucción de su re^iúblioa. En 
balde las leyes romanas no per
mitieron jugar más que hasta 
cierta r<unia; en vano tronó Juve-
nal contra los que llevaban oaji-
taa llenas de oro para aventurar
las en un AOIO gdpe de dados; eD 
balde fueron ios clamores; la pa
sión de los juegos de azar hizo^ 
tales progresos en Roma, que ha
cia la época en que Constantino 
abandonó aquella ciudad para no 
volver más a ella, todo el mundo, 
y hasta el populacho, se entrega
ba cou furor al fuego, y fué tal el 
vértigo por esta pasión, llevándo
la con tales exonsos, p e deapuéa 
de haberlo perdido todo en el 
juego de ios dados, ne jugaban a 
si mismos eu una apuesta. Enton
ces, el vencido se ponía volunta
riamente a lax órdenes de su ad
versario y se dejaba maniatar y 
vüiiuéi a los exuaiijertü. Lll> 
preocupación, que mira las deu
da* del juego como las más sa
gradas de todas, oomo deudas de 
honor, nos vino probablemente de 
la rigurosa exactitud de ius ger
manos en cumplir esa suerte de 
Gompromiso'j. Los unos iban to
davía máí allá: Sao Ambrosio 
cuenta de éstos, que después d» 
haber puesto al juego lo que máa 
apreciaban, que ttrao sus armas,. 
se jugaban la vida y se daban a 
veces la muerte, aun cuando no 
lo exigiese el que habla ganado^ 

En Náp les y otras mucha» 
ciudades de Italia, hubo hombre» 
del pueblo que jugaban su líber 
tad por un tiempo dado. Asegú
rase que un veoeoiauo se jugó %• 
su mujer; uu chino se jugó a 8» 
mujer y a sus hijos. Bu Mo«oou ,̂ 
on San Petersburgo, no sólo a« 
jugaba el dinero, los muebles y 
las ti«rr»e, sino también a los quí»-
las ouitiv»ban,^de suerte que ía-
fflitias enteras pasaban sucesiva
mente a varius amoa en un solo 

día. 
Curiosísimo fuera par cierto. «1 

libro que compendiaae todos lo» 
golpes de locura a que b»- 4ad<» 


